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Ley, a remitir a la Consejería de Economía, Industria
y Comercio la relación de personas que de acuerdo
con los preceptos de la misma deben figurar inscritas
en el Registro de Altos Cargos de las Cooperativas de
Crédito de Extremadura.

Disposición transitoria quinta.

Las Cooperativas que en la actualidad disponen de
Sección de Crédito deberán comunicarlo a la Conse-
jería de Economía, Industria y Comercio en el plazo
máximo de tres meses a partir de la entrada en vigor
de la presente Ley, acompañando la siguiente docu-
mentación:

a) Estatutos de la Cooperativa.
b) Memoria breve que refleje la evolución de la

Cooperativa y de su Sección de Crédito desde su fun-
dación, así como las actividades principales que cons-
tituyen el objeto social de la Cooperativa.

c) Relación de miembros del Consejo Rector.
d) Balance de situación y cuenta de resultados de

la Cooperativa y de la Sección de Crédito correspon-
dientes a los dos últimos ejercicios.

e) Auditorías.

La Consejería de Economía, Industria y Comercio
determinará los plazos para ajustar el funcionamiento
de las mencionadas Cooperativas con Sección de Cré-
dito a lo que se dispone en esta Ley.

Disposición transitoria sexta.

Lo establecido en el artículo 8.1.b) con relación al
artículo 9 del presente texto y respecto a las Coope-
rativas de Crédito ya constituidas, se entenderá en con-
sonancia con lo establecido en la normativa vigente.

Disposición derogatoria.

Queda derogada en toda su integridad la Ley
2/1996, de 30 de mayo, de derogación de la Ley
4/1995, de 5 de abril, de Crédito Cooperativo, así como
cuantas disposiciones de igual o inferior rango se opon-
gan o contradigan lo preceptuado en la presente Ley.

Disposición final.

Se autoriza al Consejo de Gobierno de la Junta de
Extremadura y, en su caso, al Consejero de Economía,
Industria y Comercio, a dictar cuantas disposiciones
de desarrollo y aplicación de la presente Ley sean
necesarios.

La presente Ley entrará en vigor el día siguiente
de su publicación en el «Diario Oficial de Extremadura».

Por tanto, ordeno a todos los ciudadanos que sea
de aplicación esta Ley, que cooperen a su cumplimiento
y a los Tribunales y Autoridades que corresponda la
hagan cumplir.

Mérida, 10 de mayo de 2001.

JUAN CARLOS RODRÍGUEZ IBARRA,

Presidente

(Publicada en el «Diario Oficial de Extremadura» número 65,

de 7 de junio de 2001)

COMUNIDAD AUTÓNOMA
DE LAS ILLES BALEARS

13276 LEY 10/2001, de 13 de junio, de Crédito
Extraordinario para Subvenciones Electorales.

EL PRESIDENTE DEL GOBIERNO DE LAS ILLES BALEARS

Sea notorio a todos los ciudadanos que el Parlamento
de las Illes Balears ha aprobado y yo, en nombre del
Rey, y de acuerdo con lo que se establece en el artículo
27.2 del Estatuto de Autonomía, tengo a bien promulgar
la siguiente Ley.

Exposición de motivos

La Ley 8/1986, de 26 de noviembre, electoral de
la Comunidad Autónoma de las Illes Balears, establece
que la Comunidad Autónoma subvencionará los gastos
electorales de acuerdo con las reglas que en ella se
indican y que durante el mes siguiente a la remisión
del informe del Tribunal de Cuentas, el Consejo de
Gobierno presentará al Parlamento de las Illes Balears
un proyecto de Ley de crédito extraordinario por el impor-
te de las subvenciones que deban adjudicarse, que se
harán efectivas durante los cien días posteriores a la
aprobación del Parlamento.

De acuerdo con esto y de conformidad con el informe
aprobado por el Pleno del Tribunal de Cuentas, en sesión
de día 20 de julio de 2000, en relación con los ingresos
y los gastos electorales de los partidos, federaciones,
coaliciones o agrupaciones que han participado en las
elecciones al Parlamento de las Illes Balears, celebradas
el 13 de junio de 1999, se somete a la aprobación del
Parlamento esta ley de crédito extraordinario para aten-
der las subvenciones que deben abonarse a las forma-
ciones políticas aludidas.

Artículo 1.

Para atender al importe de las subvenciones que
deben adjudicarse a los partidos, federaciones, coalicio-
nes o agrupaciones de electores que concurrieron a las
elecciones al Parlamento de las Illes Balears, celebradas
el 13 de junio de 1999, favorecidas por subvención elec-
toral, según lo que dispone el artículo 29 de la Ley
8/1986, de 26 de noviembre, electoral de la Comunidad
Autónoma de las Illes Balears, y teniendo en cuenta los
anticipos ya concedidos, se concede un crédito extraor-
dinario en el estado de gastos de los vigentes presu-
puestos generales de la Comunidad Autónoma de las
Illes Balears por un importe total de 116.277.504 pese-
tas, y se crea y se dota la partida presupuestaria
11201/G/463D01/48001/00000.

Artículo 2.

La financiación de este crédito extraordinario se rea-
lizará mediante la diferencia entre el remanente líquido
de Tesorería del ejercicio 2000 y las incorporaciones
de crédito realizadas en el ejercicio 2001. En el caso
de que esta diferencia no fuera suficiente, serían mino-
rados los créditos del presupuesto de gastos que menos
perjuicio causen al servicio público, hasta la cuantía
necesaria.
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Artículo 3.

El Consejo de Gobierno de las Illes Balears adoptará
los acuerdos necesarios para conceder las subvenciones
electorales que correspondan a cada partido, federación,
coalición o agrupación de electores, liquidará las can-
tidades que, en su caso, corresponda; y exigirá el rein-
tegro a la Hacienda Pública de la Comunidad Autónoma
de las Illes Balears en los casos en que los anticipos
concedidos superen el importe de la subvención que
finalmente haya correspondido a cada grupo político.

Disposición final.

Esta Ley entrará en vigor al día siguiente de su publi-
cación en el «Boletín Oficial de las Illes Balears».

Por tanto, ordeno que todos los ciudadanos guarden
esta Ley y que los Tribunales y las Autoridades a los
que correspondan la hagan guardar.

Palma, 13 de junio de 2001.

ANTONI GARCÍAS COLL, FRANCESC ANTICH I OLIVER,
Consejero de Presidencia Presidente

(Publicada en el «Boletín Oficial de las Illes Balears» número 74,
de 21 de junio de 2001)

13277 LEY 11/2001, de 15 de junio, de Ordenación
de la Actividad Comercial en las Illes Balears.

EL PRESIDENTE DEL GOBIERNO DE LAS ILLES BALEARS

Sea notorio a todos los ciudadanos que el Parlamento
de las Illes Balears ha aprobado y yo, en nombre del
Rey, y de acuerdo con lo que se establece en el artícu-
lo 27.2 del Estatuto de Autonomía, tengo a bien pro-
mulgar la siguiente Ley.

EXPOSICIÓN DE MOTIVOS

I

El comercio ha sido una actividad muy importante
a lo largo de la historia de las Illes Balears, y no sólo
ha tenido una clara influencia en la economía, sino tam-
bién en la sociedad, la política y la cultura. La situación
geoestratégica de las Illes en el Mediterráneo occidental
propició que jugasen un papel relevante en el comercio
exterior ya desde la prehistoria. Por una parte, ha habido
una intensa actividad comercial exterior que ha tenido
momentos de gran dinamismo y otros de fuerte regresión
según las coyunturas históricas, con una dependencia
clara, especialmente, del contexto económico, político
y social del Mediterráneo. Por otra parte, también se
ha desarrollado un comercio importante entre las dife-
rentes islas y unos intercambios en el ámbito local
mediante los cuales se comercializaban determinados
productos al por menor en los mercados y puestos de
venta de los pueblos. El comercio también ha reflejado,
en el decurso de la historia, la evolución de la actividad
económica de las Illes Balears.

En el primer milenio antes de Cristo ya se constata
una intensa actividad comercial de los pobladores de
las Illes. En las Pitiüses las primeras actividades comer-
ciales se datan durante la época fenicia. En aquel
momento, la sal, la producción de cerámicas, las con-
servas de alimentos y una joyería rudimentaria eran los
principales productos de intercambio. En Mallorca y en
Menorca se produjo una colonización púnica ebusitana,

incentivada por la explotación de la sal del sur de Mallor-
ca y por el control de los excedentes agrícolas. Hacia
finales del siglo V antes de Cristo surgen en Mallorca
las primeras factorías costeras púnicas.

Durante la dominación romana, la pacificación y la
unificación del Mediterráneo se tradujo en un impulso
de los intercambios comerciales, no sólo de productos
manufacturados y suntuarios, sino también de artículos
de gran consumo y de primera necesidad. En aquel
entonces, las costas de las Illes Balears se beneficiaron
de las rutas comerciales entre Hispania y Roma y entre
la Galia y el norte de África. Se exportaba sal, productos
agrarios y ganaderos. Las actividades extractivas se con-
centraban en las salinas de las Pitiüses y del sur de
Mallorca. A finales del siglo II, sin embargo, acabó la
prosperidad y la paz del mundo romano, y la recesión
económica que se padeció provocó una gran decadencia
del comercio mediterráneo, que se agravó con la rea-
parición de la piratería. No obstante, a lo largo del siglo IV
se reactivó la economía, y el comercio exterior se incre-
mentó de nuevo hasta llegar a una actividad comercial
considerable durante el primer cuarto del siglo V. Con
ello, las Illes Balears constituían un punto de escala de
mercancías, y se exportaban algunos excedentes, como
la púrpura. Las relaciones comerciales con el norte de
África eran muy intensas.

Durante el dominio vándalo continuaron las relacio-
nes comerciales y los intercambios con el norte de África,
que incluso se incrementaron respecto de la época ante-
rior. La dominación bizantina supuso la conservación del
espacio económico mediterráneo, y las Illes Balears con-
tinuaron como encrucijada de la navegación del Medi-
terráneo occidental. En la época islámica, además de
los intercambios interiores, se exportaban los excedentes
agrarios, ganaderos y artesanales. Eivissa continuó sien-
do un enclave importante para la producción de sal,
lana y leña, materias destinadas básicamente a la comer-
cialización. Durante este período, las Illes Balears tuvie-
ron unas excelentes relaciones con las principales ciu-
dades del norte de África.

La conquista catalana de Mallorca (1229), de Eivissa
(1235) y de Menorca (1287) permitió que se mantuviera,
hasta mediados del siglo XIV, un tráfico comercial inten-
so con Cataluña, Génova y Venecia. En este período,
destacó el reinado del Rey Sancho de Mallorca, que dedi-
có mucha atención al comercio exterior. El tráfico de
barcos y mercancías era muy relevante, y se exportaban
aceite, vino, legumbres, frutos secos y paños de Mallorca;
sal de Eivissa, y productos ganaderos de Menorca. En
cambio, se importaban trigo del norte de África, de Cer-
deña y sobre todo de Sicilia; paños y telas lujosas de
Francia, Flandes, Inglaterra e Italia; vino de Calabria y
Grecia; quesos de Sicilia, y lana de Barbaria. También
adquirió gran relevancia la reexportación de estos pro-
ductos, y los mercaderes de las Illes Balears tuvieron
contactos con la totalidad de la cuenca occidental del
Mediterráneo. Los flujos comerciales se extendían hacia
el Mediterráneo oriental, hacia las rutas atlánticas del
Mar del Norte y hacia las islas Canarias. Sin embargo,
los mercaderes isleños debían afrontar la competencia
de las sociedades mercantiles foráneas, muchas de las
cuales tenían sucursales en Palma. La Lonja era la sede
del Colegio de la Mercancía y, en el año 1326, se creó
el Consolat de Mar, que actuó de tribunal en los pleitos
derivados del comercio marítimo en Mallorca y de las
relaciones marítimas. En la segunda mitad del siglo XIV,
esta institución realizó una recopilación del derecho mer-
cantil mediterráneo en el Llibre del Consolat de Mar.

La crisis del siglo XIV que afectó a la Corona de Ara-
gón y el cambio de los principales ejes comerciales hacia
el mar Báltico convirtieron las Illes Balears en territorio
fronterizo entre el cristianismo y el islamismo. El Medi-


